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Castillo Mogábar
Gafiq

LOS MISTERIOS DE GAYA Y GAFIQ
UN CASTILLO LEVANTADO
SOBRE UNA PODEROSA
FORTALEZA CICLÓPEA

La aparición de una
posición tan grande y fuerte
en una zona que llegó a que-
darse aislada de las modernas
vías de comunicación, es una
de las incógnitas que esperan
ser resuelta al indagar sus
orígenes y su desaparición.

Como Castillo de Gafiq
(GA avanzada AFHI de conten-
ción IQH vigilante), se mencio-
na en la «Geografía de Espa-
ña» de El Edrisi, en su «Viaje
detallado de Córdoba a Tole-
do», diciendo:

El Cerro Mogabar, ele-
vación alargada, punto geo-
désico de 704 metros de al-
tura, al norte de la provincia de
Córdoba, está situado en un
amplio valle ondulado de coli-
nas, de más de cincuenta kiló-
metros de ancho.

Conserva huellas de
antiguos alineamientos de
muros derrumbados, con
enormes piedras, de un pasa-
do ciclópeo, despeñadas por
su entorno. Junto al enorme
recinto militar, que está resul-
tando ser mayor que el de la
Alhambra de Granada, hay un
poblado enterrado a media lo-
ma, por su ladera Sur.

Gran asentamiento de
más de 20 hectáreas, rodeado
de otros puntos fuertes, tie-
rras de cultivo, extenso bos-
que de encinas y tumbas ex-
cavadas en granito.

«Desde Córdoba, por
la cuesta de Arles, su alto a 11
millas. De allí a Dar-al-Ba-qar,
6 millas. A Pedroche, 40 millas,
A 7 millas, siendo plaza fuerte
montada en pié de guerra,
Gafiq, buen lugar de refugio,
con los olivos en lo alto,
avanzada militar de protec-
ción de la ruta a Toledo, con
guerreros especialmente
adiestrados en operaciones
de infiltración y rastreo, con
uniformes de camuflaje y
caras pintadas».

Sierra Madrona

Pedroches Norte Cerro Mogábar
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Todavía se conservan «los olivos en lo

alto», asilvestrados como acebuches. Los
vecinos de Torrecampo, municipio en que se
encuentra el Castillo de Gafiq, siguen siendo
conocidos con el apodo de «tiznados», muy
posiblemente por el antecedente de las «caras
pintadas» de los guerreros de la fortaleza, en
su última época, que en parte, se debieron
quedar allí, al ser destruida, dando origen o
importancia al pueblo.

Como «avanzada militar poderosa», el
Castillo de Gafiq se conecta, a simple vista,
reflejos o fuegos y humos, con otras alturas y
dependencias militares, controlando el Norte
del Valle de los Pedroches (entonces Valle de
las Bellotas), observando el Valle de Alcudia,
en Ciudad Real, desde la Sierra Madrona. La
comarca, muy agreste, conocida como «tierra
fragosa», en una conocida referencia del
arcipreste de Hita a la «vaquera de la Hinojosa,
se extiende por tierras de Córdoba, Jaén,
Badajoz y Sevilla y, en determinadas circuns-
tancias fue o se comportó como región autó-
noma, al margen de los acontecimientos histó-
ricos mejor reseñados.
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Don Saturnino Agüera Martínez, con-

servador de museos, dió un curso de revalo-
rización deductiva de restos esquilmados,
entre el 26 de Agosto al 9 de Septiembre de
1985, en el Cerro Mogábar, enseñando a un
grupo de jóvenes del pueblo, la manera de
detectar y recuperar vestigios arqueológicos.
Descubrió ruinas de asentamientos humanos
que se remontan a muchos miles de años y
de un fuerte ibérico, que pudo ser la antigua
Gaya (GAh control AYAh interpuesto), des-
mantelado en la época romana. Hizo un plano
parcial de los muros, las paredes interiores y
la torre del Castillo de Gafiq, descubriendo una
puerta en la parte Sur.
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Buscadores de tesoros, monedas y
metales estaban esquilmado la zona, llegando
a subir arados para levantar el suelo, rom-
piendo toda clase de útiles y vasijas y
removiendo y partiendo las losas que cubrían
las tumbas excavadas en las rocas.

Visitaron y estudiaron el área los seño-
res Ocaña Torrejón, Bernier y Márquez Trigue-
ro, fundador del «Museo de la Posada del
Moro», en Torrecampo, ahora en remodela-
ción, que se ha convertido en uno de los
depósitos de fósiles y piezas arqueológicas e
históricas más interesantes del mundo.
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, Siendo lógico deducir que una fortaleza
ibérica debería tener pueblos y comunicacio-
nes que defender y controlar, podemos pensar
que Gaya, en la noche de los tiempos ante-
riores a Gafiq, se corresponderá con restos
de otra civilización, que estarán más enterra-
dos que los ahora visibles.

A muy pocos kilómetros de Gafiq está
Villanueva de Córdoba, que cambió su deno-
minación de Encina Enana, por creerse des-
pectiva, cuando, en realidad, era una defor-
mación de Ancinanana, antiquísimo toponí-
mico que señala su presencia en la más remota
Iberia. Ancinanana (AN*A diversificación AHA
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fluente AZIh de división INAh atraída ANHA a
recogerse A*NA en discordancia), la define co-
mo lugar en que se produce la distribución de
aguas entre dos cuencas hidrográficas.

También en proximidad está Conquista
(KHO protegido ONOh agrupado OHO con agua
OKHIi de penetración ISAh sostenida ATA
replegable). Posible posición enlazada con
fuerzas cierre hacia la Sierra Madrona. Nombre
descriptivo que se repite en otros lugares.

Pozoblanco debe estar sobre un asen-
tamiento mucho más antiguo de lo que se cree.
Si dejamos de buscar un «pozo blanco» y mi-
ramos las raíces universales de «Pozoba-
lanco» (PO reservado OZHO al prensado OBAh
de extracción ALHA de concentrados ANOh en
esencia OKO suavizada), podríamos encontrar
una referencia a factorías de prensado y ex-
tracción de aceite.

como Troya, y ser demolido, piedra a piedra.
Nada sabemos de la construcción o re-
construcción de Gafiq sobre Gaya.

En trabajos independientes iremos re-
cogiendo algunas noticias de personas
notables que pudieron vivir o nacer en la
fortaleza, como Abderramán-el-Gafequi, walí
que llegó a avanzar sobre París, Mohamed-
ben-Casim-Al-Gafeqi, oculista de principios del
siglo XII, autor de un importante tratado de
oculística, y su hijo, Abu-Giafar-Amhed-ben-
Gafeqi, el más importante naturalista andaluz
de todos los tiempos.

La simple presunta conexión con el
Castillo de Abderramán-el-Gafeqi, derrotado en
la batalla de Poitiers en el 732, es un hecho
capaz de despertar el interés, por conocer sus
ruinas, de muchos viajeros españoles y de los
países que conformaron el Sacro Imperio
Germánico, que son la mayor parte de los
estados de la Unión Europea.
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Se inicia la empresa de poner en mar-

cha un parque arqueológico, aflorando los
vestigios de los pobladores sucesivos del
enclave, y, para ello, estamos buscando la co-
laboración de cuantos tengan y puedan apor-
tarnos su experiencia y sus conocimientos de
todo tipo en las materias multidisciplinares que
confluyen al efecto.

Se sabe que existen referencias en los
archivos de Córdoba, El Escorial y otros
lugares y es posible se pueda hacer realidad
la esperanza de llegar a localizar restos de su
propio archivo.

En la Ermita de «Nuestra Señora Madre
del Amor Universal», fundada por doña Teresa
Hernando de Larramendi, se están promovien-
do la Biblioteca de Concordancias Humanas
«Cristóbal Vela de Almazán» y el Museo de
Útiles «Clemente Carrero», donde tenemos,
respectivamente, una traducción al francés del
tratado de oculítica de Mohamed-ben-Casim-
Al-Gafeqi, y una aguja hipodérmica y un vaso
baño de ojos, de su posible uso particular.

En la Sala de Conferencias y Congresos
y en la Central Luz Aire Conversión del Iadeea,
dependiente de la Promoción Juan Prada
Bécares, para la Defensa del Derecho a la Vida
y la Integridad de las Personas,  se han cele-
brado, a lo largo de más de veinte años, mu-
chos actos públicos, de contenidos muy
diversos, de ámbito local, nacional e inter-
nacional.
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En el Cerro Mogabar se ha preparado

una escalera, adaptada al terreno, que llega
cerca de la antigua puerta sur del castillo,
facilitando el acceso a los restos de las pare-

Torrecampo, no parece tener antece-
dente en ninguna torre en el campo y puede
derivar de una descripción toponímica que se
refiere al paso por el lugar de varios arroyos.

Pedroche, tampoco se debió edificar en
ningún «pedroche», de los muchos que se
encuentran esparcidos por el valle. Su nombre
indica un lugar en que se guardaba alguna
fuente de riqueza obtenible (PE que guarda
EDO  concavidad ORHO erosionada OCHEh
que emana). ¿Había algo que salía o se extraía
de allí?. ¿Ha quedado noticia de ello?.
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Gafiq, en el eje militar de Córdoba a

Toledo, llegó a contener una guarnición de mi-
les de soldados.

Su finalidad protectora del camino de
Córdoba y Toledo, terminó cuando ambas
ciudades quedaron en manos opuestas.
Desde que Alfonso VII invadió Andalucía entre
los años 1132 y 1135, ocupando temporalmen-
te Pedroche está por aclarar cual fue el com-
portamiento de sus guarniciones y como
concitaron la venganza en su contra para caer,



4 - Castillo Mogábar Gafiq nº 2 - Iadeea - Torrecampo - 30 de noviembre de 2007

chuelos, ocupó Pedroche y saqueó campos
de Córdoba y Sevilla, Carmona y Jerez de la
Frontera, volviendo con un gran botín en 1135.
sin traspasar la línea de Gafiq, Andujar y Jaén.

Alfonso VII de Castilla tenía como feu-
datarios a Navarra, Aragón y Portugal y reunió
Cortes extraordinarias en Toledo, para hacerse
emperador, con aprobación del Papa., dando
el título de imperial a la ciudad. Cuando murió
se produjeron grandes cambios políticos en
toda la Península.
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En lo que a Gafiq respecta, parece que-

dar al margen de los grandes acontecimientos
generales.

En 1158 los almohades, recuperando
Almería, expulsaban a las guarniciones
castellanas de las ciudades andaluzas y
llegaban ante Calatrava. Ya estaba resignado
Sancho III a perder la plaza, cuando se le
presentaron dos monjes cistercienses, el
abad de Fitero, fray Raimundo, y fray Diego
Velázquez, que predicaron una cruzada,
reunieron 20.000 hombres, crearon la Orden
de Calatrava y rechazaron la incursión.

El 19 de julio de 1195, el ejército caste-
llano de Alfonso VIII, quedó dispersado y des-
mantelado por el almohade Abu-Yacub, en la
batalla de Alarcos,

Sin misión concreta conocida, Gafiq
debió tener su propia subsistencia libre, en
tierras de difícil acceso, que disuadían  de en-
trar y meterse en ellas, sin riesgo de sufrir
pérdidas inútiles, siendo, posiblemente, un pro-
nlema para la Orden de Calatrava, que, por
razones de seguridad, tendría que planear su
infiltración con cristianos y el derrumbe sis-
temático de sus estructuras.

Al Cerro Mogábar no le ha faltado la
fama de ahuyentar por el miedo a cualquiera
que se le aproxime en soledad por la noche,
ni la presencia terrorífica del fantasma de una
dama blanca.

des extramuros e intramuros y de los muros
de las defensas y las torres desaparecidas.

El nombre de Mogabar no es toponí-
mico sino significativo de que la zona quedó
abandonada y pasó a formar parte de alguna
gran propiedad, posiblemente alguna Orden
religiosa (MHO marcado OGHA como señal
ABAh de acoplamiento AR incorporado).
Alguien señalizó o amojonó el área como
cedida a su cargo, poder o conquista. De ser
esto así, existe la posibilidad de encontrar
alguna documentación complementaria sobre
el enclave, la fecha y las razones y condicio-
nes de su concesión, localizando a tal po-
seedor.
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Hay quien llama Cerro Almogábar al

Cerro Mogábar y se pueden tomar ambas
denominaciones como indistintamente uti-
lizables por fuerza de la costumbre, pero,
creemos que se deberá ir prescindiendo de
toda posible confusión con la presencia de
almogávares, que incluyen las raíces AHAVhA,
de difusión, con idea de aventureros, en sus
diversas acepciones, desde salteadores de los
campos hasta tropas expertas en incursiones
de largo alcance. Raíces equivalentes a las de
EHEVhA, de evasión o evaporación o a la ini-
cial VhA, de vapor. En el Cerro Mogábar y sus
alrededores, por el contrario, hay un asen-
tamiento con poblados, lugares de refugio y
cementerios que proteger.
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Alfonso VII, nombrado rey a los dieci-

nueve años, de corta estatura y delicada salud,
demostró tener una gran capacidad de
gobierno. Casó con doña Berenguela, hija del
conde de Barcelona. Berenguer III, en 1128. De-
cidió seguir con el avance cristiano y emular
las hazañas de Alfonso VI y del Cid Campea-
dor y, en 1132, avanzó por Toledo y se apoderó
de Calatrava, Alarcos, Caracuel, Almodóvar
del Campo,  Alcudia y, por el paso de los Mo-


